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Esperanza, 
Fraternidad y 

Maternidad
Hemos vivido un tiempo extraordi-

nario de gracia durante el jubileo de 
la esperanza que concluyó en enero de 
este año con el cierre de la puerta san-
ta. Durante ese año meditamos y pe-
regrinamos geográficamente hacia las 
basílicas, santuarios y hacia los pobres 
para tener un encuentro de Cristo. El 
Año Santo nos invitó a ser peregrinos 
de esperanza. No de una esperanza 
ingenua, que ignora las dificultades 
del mundo, sino de aquella esperanza 
cristiana que nace de saber que Dios 
no abandona a su pueblo y que Cristo 
es la esperanza que no defrauda. El 
Jubilar nos recordó que nuestra vida 
es un camino y que la Iglesia es un 
pueblo peregrino que no tiene aquí su 
morada definitiva, sino en el cielo.

La Puerta Santa de la Basílica de San 
Pedro se cerró en Roma el 6 de enero 
de este año, pero la puerta de la espe-
ranza, es decir la puerta del corazón 
de Cristo sigue abierta. El camino de 
la esperanza no llegó a su fin, Cristo es 
el camino, la verdad y la vida; camino 
y verdad, en cuanto que se hizo hom-
bre; vida, en cuanto que él es el desti-
no final del camino en los cielos.

En el Año Santo nos hemos senti-
do parte de un pueblo peregrino en 
sinodalidad hacia la vida eterna y 
precisamente al terminar el jubileo 
de la esperanza, la Iglesia abre el año 
Jubilar Franciscano el 10 de enero de 
2026 con motivo del octavo centena-
rio del tránsito de san Francisco de 
Asís. Así que pasamos de la esperanza 
del Año Santo a la fraternidad del 
jubileo franciscano. El Año Santo nos 
hizo peregrinos de la esperanza, San 
Francisco nos enseña y pide ser her-
manos. A san Francisco, el encuentro 
con Cristo lo hizo sentirse no sólo el 
más pequeño de los hombres, sino el 
más pequeño de todas las creaturas y 
llamó hermano al sol, hermana a la 
luna, hermano al lobo y hermana a 
la muerte. Pero, sobre todo, llamó 
hermano a todo ser humano. El 
año jubilar de la esperanza fue 
para toda la Iglesia universal, el 
jubileo franciscano es espe-
cialmente para la familia 
franciscana, así como para 
todos los devotos de san 
Francisco.

El jubileo franciscano 
termina el 10 de enero del 

año 2027 y antes de que termine, se 
abre otro año jubilar especial para 
los mexicanos o devotos de nuestra 
Señora de Guadalupe. El Papa León 
XIV, a través de la Penitenciaría Apos-
tólica, ha concedido un Año Jubilar 
Guadalupano, que comenzará el 12 
de octubre de 2026 y concluirá el 12 
de octubre de 2027. La fecha de inicio 
tiene un significado particular, pues 
el 12 de octubre se cumplirán 50 años 
del traslado de la imagen de Nues-
tra Señora de Guadalupe a la Nueva 
Basílica, ocurrido en 1976, y también 
se conmemorará el 131 aniversario de 
su Coronación Pontificia. Así que 
seguiremos como peregrinos. 
Tres jubileos, pero un solo 
camino. De la esperanza 
pasamos a la fraternidad 
y de la fraternidad pa-
samos a la Maternidad 
de Santa María de 
Guadalupe.

Por eso, al comen-
zar este nuevo tiempo 
de gracia, como pueblo 
peregrino, volvamos la 
mirada hacia el Tepeyac. 
Santa María de Guadalupe, 
Madre del verdadero Dios 
por quien se vive, acompa-
ña el camino de nuestra 
Iglesia y escucha a 
todos los que la 
visitan en su 
santuario 
llevando 
consi-
go 
sus 

dolores, sus enfermedades, sus agrade-
cimientos y sus promesas. El Año San-
to nos dio esperanza, el jubileo fran-
ciscano nos ha pedido ser hermanos, 
nuestra Señora de Guadalupe nos dice 
“¿No estoy yo aquí que soy tu Madre?” 
Estas tres palabras son un programa 
espiritual para la Iglesia de México. 
Por todo lo que estamos viviendo, es-
pecialmente la violencia y la inseguri-
dad, México necesita esperanza y que 
todos vivamos como hermanos e hijos 
de Dios y de Santa María Santísima de 
Guadalupe.
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XXIX Celebración
Día de la Diócesis

Parque temático Takilhsukut
Tajín Papantla, Veracruz
21 de noviembre 2026

Diócesis de
Papantla

CONVOCADOS

Obispo Diocesano
Presbiterio diocesano
Vida Consagrada
Seminaristas
Fieles de todas las parroquias
de la diócesis con
representantes de los
diferentes grupos, coros,
movimientos y asociaciones
laicales que las conforman

San Rafael
Guízar y Valencia

 ¡¡Ruega por nosotros!!

Fieles católicos de forma
espontánea se levantaron en armas
para defender la libertad de culto,
lo que se conoce como movimiento
Cristero. Estos fieles llegaron a ser
conocidos como “cristeros” porque,
por su amor a Cristo Rey, solían
gritar “¡Viva Cristo Rey! ¡Viva la

Virgen de Guadalupe!” al ser
fusilados por los soldados

mexicanos.

8::30 am. a 14:30 hrs

104 AÑOS DE IDENTIDAD DIOCESANA A 100 AÑOS DE LA CRISTIADA  “PERSECUCIÓN, RESISTENCIA, MISIÓN”

100 años de la Gesta Cristera

Rito mistagógico

Trabajoenequipos

Trabajoenequipo
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Comisiones
 

Justificaciones:

Celebrar 104 años de identidad
diocesana.
Estar en sintonía con el horizonte
eclesial pastoral en México: La
novena intercontinental
Guadalupana. (Tilma Peregrina) 
Hacer memoria de la persecución,
resistencia y misión a 100 años de la
Cristiada (1926 – 2026)
Celebrar el día de la Diócesis en su
XXIX edición

       INDICACIONES GENERALES

Lugar en el Parque temático
Tajín
Hora de inicio a las 8:00 am.
Mínimo un autobús de
personas por Parroquia,
máximo sin límite. 
Identificarse con el nombre de
su Parroquia en un impreso
tamaño pequeño (lona ó
estandarte)
Temática: la Gesta Cristera
Llevar su lonche

objetivo

LEMA

La fe de los los Santos Mártires de la persecución religiosa en México, es expresión de valentía y fidelidad

El Obispo, Presbíteros, religiosas y
fieles de la Diócesis de Papantla
nos congregamos para celebrar 104
años de vida diocesana ante la
presencia de Cristo Rey y Santa
María de Guadalupe, hacemos
memoria de la persecución,
resistencia y misión en esta tierra
bendita, al conmemorase los cien
años de la Cristiada.

“Viva Cristo Rey, 
viva Santa María
de Guadalupe”

Actividades
a) Primer Momento:

Entronización de la Virgen de
Guadalupe.
Procesión de Reliquias de los
Santos Mártires 
Entronización de Cristo Rey

b) Segundo momento.
Breve contextualización de la
lucha y resistencia
Testimonio de los martires

c) Tercer Momento
Eucaristía Solemne
Ofrendas  

d) Cuarto Momento
Procesión y Adoración con el
Santísimo Sacramento
Oraciones y ofrenda floral
Bendición Solemne

e) Quinto Momento
Entrega de la Tilma Gpna. al
decanato S. Tinóco
Envío 
Misión

¡ S í   e s t á   a q u í
!¡ S í  e s t á  a q u í !
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Profesión Perpetua de 
la hermana Juana María

Desde este medio del 
Gozo de la Fe, los que con-
forman su grupo editorial 
enviamos una afectuosa 
felicitación a la Hermana 
Juana María, por su Profe-
sión Perpetua.

La hermana Juana María 
ha salido con las lámparas 
encendidas al encuentro 
del Señor y ha dicho: “Aquí 
estoy para que me llamaste, 
quiero hacer tu voluntad”. 
Profesión perpetua en el 
Monasterio Corazón Euca-
rístico de Jesús sacramen-
tado en Teziutlán, Puebla.

Aniversarios y Cumpleaños Sacerdotales de Octubre

Aniversarios 
P. OCTAVIANO REYES URIBE

|   4 DE OCTUBRE   |

P. ALFREDO JIMENEZ SALAZAR
|   25 DE OCTUBRE   |

P. EDEUDATO DURAN VIVEROS
|   25 DE OCTUBRE   |

P. GUSTAVO LANDA CARCAMO
|   27 DE OCTUBRE   |

P. RAFAEL RODRIGUEZ LUCAS
|   31 DE OCTUBRE   |

Cumpleaños: 
P. MARCOS RODRIGUEZ GAONA

|   1 DE OCTUBRE   |

P. JESUS LUNA ORDOÑEZ
|   1 DE OCTUBRE   |

P. JOSE DAVID MARTINEZ GARCIA
|   20 DE OCTUBRE   |

P. KEVIN LEONARDO IGLESIAS BALTAZAR
|   23 DE OCTUBRE   |

P. JOSE DE JESUS SOTELO RODRIGUEZ
|   29 DE OCTUBRE   |

P. JOSE RENE VALERO GONZALEZ
|   29 DE OCTUBRE   |
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Para los sacerdotes acos-
tumbrados a medir sus vidas 
por las necesidades de los de-
más, detenerse puede sentirse 
casi como un incumplimiento 
del deber. Pero el arzobispo 
Fortunatus Nwachukwu de-
fiende lo contrario: el descan-
so no es una concesión a la 
debilidad, sino parte de la dis-
ciplina necesaria para seguir 
siendo capaces de servir.

En una intervención virtual 
el 26 de agosto, durante el lan-
zamiento de un programa de 
formación de seis semanas so-
bre la vida sacerdotal en Nige-
ria, el funcionario del Vaticano 
argumentó que la Iglesia debe 
tomar en serio el bienestar 
físico y psicológico de su cle-
ro. Los sacerdotes y obispos, 
señaló, no están exentos del 
agotamiento, la depresión o 
el estrés crónico simplemente 
por haber recibido una voca-
ción sagrada. «El descanso no 
es un lujo en la vida sacerdo-
tal», afirmó Nwachukwu. «Es 
necesario para la salud física y 
mental». 

Su advertencia cobra es-
pecial relevancia en Nigeria, 
donde recordó haber visto 
repetidamente las tumbas de 
sacerdotes en la diócesis de 
Aba. Muchos, dijo, murieron 
antes de cumplir los 50, mien-
tras que relativamente pocos 
vivieron más allá de los 60 
o 70. También señaló el cre-
ciente número de sacerdotes 
jóvenes que experimentan 
dificultades de salud mental, 
preguntando qué puede hacer 
la Iglesia antes de que el ago-
tamiento se convierta en una 
crisis. La cuestión, recalcó, no 
es si Dios llama a los sacerdo-
tes al sacrificio, sino si la Igle-
sia comprende plenamente 
las limitaciones humanas de 
quienes responden a ese lla-
mado. Esa distinción es im-
portante. 

El ministerio cristiano 
nunca ha significado tratar 
el cuerpo como un obstácu-
lo inconveniente para la vida 
espiritual. En los Evangelios, 
Jesús no presenta la activi-
dad incesante como medida 
de fidelidad. Después de que 
los apóstoles regresan de un 
intenso período de trabajo 
misionero, les dice que se reti-
ren a un lugar tranquilo y des-
cansen. El relato evangélico 
enfatiza lo exigente que se ha-
bía vuelto su trabajo: la gente 
iba y venía en tal cantidad que 
los discípulos apenas tenían 
tiempo para comer. Nwa-
chukwu ve en ese episodio 
un principio particularmente 
relevante para el sacerdocio 
contemporáneo. 

La energía es un don, pero 
necesita dirección. La pasión 
sin límites puede convertirse 
en agotamiento. La dedica-
ción sin renovación puede so-
cavar la misión misma para la 

que fue concebida. La misma 
lógica se observa en la invita-
ción de Cristo a quienes están 

cansados y agobiados. 
Para Nwachukwu, el des-

canso cristiano no es simple-

mente un retiro recreativo de 
las responsabilidades. Es una 
forma de renovación que res-
taura a la persona física, men-
tal y espiritualmente. Esto im-
plica aspectos muy prácticos: 
alimentación y descanso sufi-
cientes, periodos de descanso 
de las exigencias rutinarias, 
límites saludables, relaciones 
de apoyo y asistencia profe-
sional cuando sea necesario. 
También significa brindar a 
los sacerdotes espacio para 
renovar su relación con Dios, 
con sus hermanos sacerdotes, 
con sus familiares y con los 
fieles a quienes sirven. 

El tema se ha vuelto particu-
larmente visible tras la renun-
cia del obispo alemán Karl-
Heinz Wiesemann después 
de un periodo de grave estrés 
psicológico. Nwachukwu citó 
este episodio como un recor-
datorio de que los obispos 
también pueden llegar a sus 
límites. La autoridad eclesiás-
tica no elimina la vulnerabili-
dad humana. 

La iniciativa nigeriana, ti-
tulada «Plenamente vivos 
en Cristo: Autocuidado — El 
sacerdote como don vivo», 
busca abordar precisamen-
te esta dimensión, a menudo 
descuidada, de la formación 
sacerdotal. Los participantes 
examinarán la calidad de vida, 
el servicio, la alegría, las aspi-
raciones, los miedos, la ansie-

dad, el bienestar emocional, 
el agotamiento, las relaciones 
saludables y la renovación es-
piritual. Recibirán materiales 
de capacitación y un certifica-
do de participación. Esta ini-
ciativa también plantea una 
cuestión que trasciende las 
fronteras de Nigeria. 

En muchas partes del mun-
do, se espera que los sacer-
dotes católicos respondan a 
demandas pastorales cada vez 
más complejas, a menudo con 
responsabilidades que dejan 
poco espacio para un verda-
dero descanso. Un sacerdote 
puede ser pastor, predicador, 
administrador, consejero, lí-
der comunitario y primer in-
terviniente en casos de crisis 
familiar, a veces todo en un 
mismo día.

Sin embargo, un sacerdote 
permanentemente agotado 
no puede dar indefinidamen-
te de una reserva inagotable. 
Para Nwachukwu, la solución 
no reside en diluir las exigen-
cias del sacerdocio, sino en 
comprenderlas con mayor 
realismo. Cuidarse a uno mis-
mo, afirmó, no significa aban-
donar el ministerio. Bien en-
tendido, permite al sacerdote 
mantenerse lo suficientemen-
te sano como para continuar-
lo. Por eso, la comprensión 
bíblica del descanso es impor-
tante. No se trata simplemen-
te de la ausencia de trabajo, 
sino de un retorno a la fuente 
de la que el trabajo recibe su 
sentido. 

Nwachukwu incluso rela-
cionó esta idea con una re-
flexión del Papa Benedicto 
XVI sobre la inquietud espi-
ritual de los Reyes Magos: su 
búsqueda interior fructificó 
porque, en última instancia, 
los condujo a Cristo. De igual 
modo, la energía humana ne-
cesita un propósito. Sin él, 
incluso el entusiasmo más 
noble puede desvanecerse. La 
lección es sorprendentemen-
te sencilla. El sacerdote no se 
vuelve más fiel fingiendo no 
tener límites. Tampoco pedir 
ayuda representa una renun-
cia a su vocación. En ciertas 
circunstancias, reconocer el 
cansancio, aceptar ayuda y 
apartarse temporalmente de 
las exigencias rutinarias pue-
de ser precisamente lo que 
requiere una administración 
responsable de la vocación. 

Para una Iglesia que pide 
a sus sacerdotes que acom-
pañen a las personas en el 
sufrimiento, el dolor, la en-
fermedad y la incertidumbre, 
es fundamental garantizar 
que los propios sacerdotes 
no se queden solos cuando se 
sientan agotados. El sacerdo-
te está llamado a ser un don. 
Pero un don, como sugiere el 
argumento de Nwachukwu, 
primero debe cuidarse para 
que pueda seguir siendo útil.

EL GOZO DE LA FE Tema de Interés

Como parte de salud mental

Necesidad 
del descanso 

en la vida 
Sacerdotal
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Rafael Guízar Valencia na-
ció en Cotija, estado de Mi-
choacán y diócesis de Zamora, 
México, el 26 de abril de 1878. 
Sus padres, Prudencio y Na-
tividad, fervientes cristianos, 
dieron a sus 11 hijos una esme-
rada educación religiosa.

Hacia el sacerdocio. Su 
primer apostolado

Huérfano de madre a los 
nueve años, Rafael hizo sus 
primeros estudios en la escue-
la parroquial y en un colegio 
regentado por los padres je-
suitas. Maduró durante esos 
años su vocación al sacerdo-
cio y decidió seguir la llamada 
de Dios. En 1891 ingresó en el 
seminario menor de Cotija y 
en 1896 pasó al seminario ma-
yor de Zamora. El primero de 
junio de 1901, a la edad de 23 
años, fue ordenado sacerdote.

En los primeros años de mi-
nisterio sacerdotal, se dedicó 
con gran celo a dar misiones 
en la ciudad de Zamora y por 
diferentes regiones de Méjico. 
Nombrado en 1905 misionero 
apostólico y director espiri-
tual del seminario de Zamo-
ra, trabajó incansablemente 
para formar a los alumnos en 
el amor de la Eucaristía y la 
devoción tierna y filial a la Vir-
gen.

Perseguido por la fe
En 1911, para contrarrestar 

la campaña persecutoria con-
tra la Iglesia, fundó en la ciu-
dad de Méjico un periódico 
religioso, que fue pronto ce-
rrado por los revolucionarios. 
Perseguido a muerte, vivió 
durante varios años sin domi-
cilio fijo, pasando toda especie 
de privaciones y peligros. Para 
poder ejercer su ministerio, se 
disfrazaba de vendedor de ba-
ratijas, de músico, de médico 
homeópata. Podía así acercar-
se a los enfermos, consolarlos, 
administrarles los sacramen-
tos y asistir a los moribundos.

Misionero incansable
Acosado por los enemigos, 

no pudiendo permanecer más 
tiempo en Méjico por el inmi-

nente peligro de ser captura-
do, pasó a finales del 1915 al sur 
de los Estado Unidos y al año 
siguiente a Guatemala donde 
dio un gran número de misio-
nes. Su fama de misionero lle-
gó a Cuba, donde fue invitado 
para predicar misiones popu-
lares. Su apostolado en esa isla 
fue fecundo, y ejemplar fue 
también su caridad con las víc-

timas de una peste que diezmó 
en 1919 a los cubanos.

Obispo de Veracruz
El primero de agosto de 1919, 

mientras realizaba en Cuba su 
apostolado misionero, fue pre-
conizado obispo de Veracruz. 
Consagrado en la catedral de 
La Habana el 30 de noviembre 
de 1919, tomó posesión de su 

diócesis el 9 del año siguiente. 
Los dos primeros años los de-
dicó a visitar personalmente 
el vasto territorio de la dióce-
sis, convirtiendo sus visitas en 
verdaderas misiones y en obra 
de asistencia a los damnifica-
dos de un terrible terremoto 
que había provocado destruc-
ción y muerte entre la pobre 
gente de Veracruz: predicaba 
en las parroquias, enseñaba la 
doctrina, legitimaba uniones, 
pasaba horas en el confesiona-
rio, ayudaba a los que habían 
sido víctimas del terremoto.

Su misión episcopal. Nue-
vas persecuciones

Una de sus principales pre-
ocupaciones era la formación 
de los sacerdotes. En 1921 lo-
gró rescatar y renovar el viejo 
seminario de Jalapa, que había 
sido confiscado en 1914, pero 
el gobierno le incautó otra vez 
el edificio apenas renovado. 
El obispo trasladó entonces la 
institución a la ciudad de Méji-
co, donde funcionó clandesti-
namente durante 15 años. Fue 
el único seminario que estuvo 
abierto durante esos años de 
persecución, llegando a tener 
300 seminaristas.

De los dieciocho años que 
regentó la diócesis, nueve los 
pasó en el exilio o huyendo 
porque lo buscaban para ma-
tarlo. Dio sin embargo mues-
tras de gran valor llegando a 

presentarse personalmente a 
uno de sus perseguidores y a 
ofrecerse como víctima perso-
nal a cambio de la libertad de 
culto.

Su muerte
En diciembre de 1937, mien-

tras predicaba una misión en 
Córdoba, sufrió un ataque car-
díaco que lo postró para siem-
pre en cama. Desde el lecho 
del dolor dirigía la diócesis y 
especialmente su seminario, 
mientras preparaba su alma al 
encuentro con el Señor, cele-
brando todos los días la santa 
misa.

Murió el 6 de junio de 1938 
en la ciudad de Méjico. Al día 
siguiente fueron trasladados 
sus restos mortales a Jalapa. 
El cortejo fúnebre fue un ver-
dadero triunfo: todos querían 
ver por última vez al «santo 
Obispo Guízar».

Fue beatificado por S. S. Juan 
Pablo II el 29 de enero de 1995 
en la Basílica de San Pedro. El 
pasado 28 de abril de 2006 el 
Santo Padre Benedicto XVI 
ordenó que se promulgara el 
Decreto «super miraculo » 
para proceder a la canoniza-
ción. Es el primer obispo de 
Latinoamérica canonizado.

Sepultado en la catedral de 
Jalapa, su sepulcro es meta de 
peregrinación de miles de pe-
regrinos que piden su interce-
sión.

Rafael Guízar Valencia (1878 A– 1938)
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Para seguir formando a los 
jóvenes en el conocimiento de 
la Iglesia, se realizó el cuarto 
taller juvenil sobre la doctri-
na social de la iglesia en el de-
canato Mons. Alfonso María 
Sánchez Tinoco, en Poza Rica, 
Veracruz.

De acuerdo a lo que se vivió 
se dijo que se vivió con ale-
gría el taller “Con la Fuerza 
del Evangelio transformamos 
TO-DO”, compartiendo un día 
lleno de fe, alegría, reflexión y 
fraternidad. 

Los organizadores agrade-
cieron de corazón la participa-
ción de los diferentes grupos 
juveniles del Decanato, que 
con su entusiasmo hicieron de 
este encuentro una experien-
cia muy especial. 

También agradecieron la 
presencia de nuestro Sr. Obis-
po, Mons. José Trinidad Zapa-
ta Ortiz, quien presidió la Santa 
Misa y compartió momentos 
de cercanía y encuentro con los 
jóvenes. 

Seguimos caminando jun-
tos, dejando que la fuerza del 
Evangelio transforme nuestros 
corazones y nuestra realidad. 
¡Con la Fuerza del Evangelio, 
transformamos TO-DO!.

Decanato Mons. Alfonso María Sánchez Tinoco

Realiza cuarto Taller 
juvenil sobre la doctrina 
social de la iglesia
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“Que todos sean uno: 
como tú, Padre, estás en mí 
y yo en ti, que también ellos 
sean uno en nosotros, para 
que el mundo crea que tú 
me enviaste”. Juan 17,21

En mi niñez y juventud 
tuve la gran fortuna de re-
cibir una educación inspi-
rada en los valores cristia-
nos, primero en la escuela 
Cristóbal Colón y después 
en la Universidad La Salle, 
ambas de la Ciudad de Mé-
xico. Recuerdo con aprecio 
las huellas profundas que la 
educación lasallista dejó en 
mi persona, porque gracias 
a ella di mis primeros pa-
sos en el entendimiento del 
Evangelio. Ahí aprendí que 
no hay nada mejor que ini-
ciar el día con una oración 
de acción de gracias y con 
la firme intención de apren-
der algo nuevo.

En las escuelas de los 
Hermanos existe un lema: 
Indivisa manent, que suele 
traducirse como “lo unido 
permanece” y que la tra-
dición lasallista entiende 
también como una invita-
ción: permanezcan unidos. 
Los propios lasallistas re-
miten ese lema a la oración 
de Jesús que encabeza estas 
líneas. Con los años se an-
cló en mí como el símbo-
lo que mejor representa la 
acción de Jesús de Nazaret 
en la tierra, porque él vino 
a reunirnos en torno a un 
plan divino que nos invita 
a trascender siendo dóciles 
a lo que Dios quiere de cada 
uno, tanto en lo individual 
como en lo colectivo.

Ese símbolo, que me rega-
ló la educación de mis pri-
meros años, me ofrece hoy 
una respuesta sólida frente 
a las grandes divisiones del 
mundo. Buena parte de los 
medios y de las platafor-
mas digitales no solamente 
desinforma: también mani-
pula, y lo hace organizan-
do la conversación pública 
alrededor de la división y 
de la polarización de las 
ideas. No es una impresión 
aislada: el Foro Económico 
Mundial viene ubicando la 
desinformación entre los 
principales riesgos globales 
de corto plazo. El problema 
de fondo no es tecnológico 
sino humano, porque cuan-
do se erosiona la confianza 
se erosiona también la po-
sibilidad de trabajar juntos.

Considero que una de las 
grandes estrategias del ma-
ligno es hacernos creer que 
no existe, cuando en reali-
dad está presente en todo 
aquello que nos divide y que 
genera odio y resentimien-
to entre los seres humanos. 
Pero el poder de Cristo es 
enorme y su amor por no-
sotros es ilimitado. Cuando 

lo invocamos y le ofrecemos 
un corazón sincero y abier-
to a su guía y a su enseñan-
za, nuestra vida se vuelve 
luz entre las sombras.

Por eso es tan importante 
que todos y cada uno de no-
sotros aprendamos a reco-
nocer aquellos pensamien-
tos, sentimientos, palabras 
y acciones que, en vez de 
construir, destruyen. El ver-

dadero desafío que tenemos 
los cristianos de nuestro 
tiempo es aprender a cola-
borar por las buenas causas, 
inspirados por las ense-
ñanzas de Jesús. Dividir, 
destruir y hacer daño casi 
siempre vienen precedidos 
por una reacción impulsiva 
ante un estímulo del entor-
no. Sobrerreaccionar ante 
cualquier provocación nos 

aleja del ejemplo de Jesús, 
que supo callar cuando el 
silencio decía más y hablar 
cuando la verdad lo exigía.

Debemos ser muy cui-
dadosos ante las provoca-
ciones de quienes atentan 
contra las verdades fun-
damentales que Jesús nos 
transmitió. Al decirnos “Yo 
soy el Camino, la Verdad y 
la Vida” (Juan 14,6), nos in-
vitó a trabajar por el Reino 
como él lo hizo, siguiendo 
su ejemplo. Y él no vino a 
dividir: vino a convocarnos 
a la unidad, tal y como se lo 
pidió al Padre.

En mi experiencia pro-
fesional acompañando or-
ganizaciones he visto algo 
que confirma esta intuición 
evangélica: los equipos que 
sostienen buenos resulta-
dos a lo largo del tiempo no 
son los que piensan exac-
tamente igual, sino los que 
logran discrepar sin romper 

el vínculo. Ahí se juega lo 
que llamo la efectividad con 
sentido humano, es decir, 
resultados que no se obtie-
nen a costa de las personas, 
sino con ellas y para ellas.

Hoy te invito a examinar-
te con honestidad:

¿Qué pensamientos, pala-
bras o silencios míos cons-
truyeron unidad esta sema-
na, y cuáles la debilitaron?

¿Con qué frecuencia reac-
ciono de manera impulsiva 
ante una provocación, en 
una red social o en una con-
versación familiar?

¿Qué etiqueta o perte-
nencia he puesto, sin darme 
cuenta, por encima de mi 
condición de hijo de Dios?

¿En qué buena causa con-
creta podría colaborar con 
alguien que no piensa como 
yo?

Conviene recordar que 
permanecer unidos no sig-
nifica pensar todos exacta-
mente lo mismo, porque eso 
sería una uniformidad que 
anula a la persona; tampo-
co significa que cada quien 
afirme lo suyo sin referen-
cia alguna al bien común, 
porque eso sería una dis-
persión que anula a la co-
munidad. Entre esos dos ex-
tremos existe un camino de 
proporción y de prudencia, 
que es el que Jesús pidió al 
Padre: distintos, pero uno. 
No debemos olvidar que, 
antes que miembros de una 
ideología política, seguido-
res de un equipo de fútbol 
o integrantes de cualquier 
otro grupo humano, somos 
hijos de Dios, y que nuestro 
verdadero poder no está en 
vencer a quien piensa dis-
tinto, sino en la transforma-
ción individual y colectiva 
que nace de la palabra de 
Dios y, particularmente, del 
Evangelio.

Recordemos entonces a 
san Pablo, cuando exhorta 
a la comunidad a preservar 
la unidad y a evitar las fac-
ciones que debilitan el tes-
timonio común:

“Hermanos, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucris-
to, yo los exhorto a que se 
pongan de acuerdo: que no 
haya divisiones entre uste-
des y vivan en perfecta ar-
monía, teniendo la misma 
manera de pensar y de sen-
tir”. 1 Corintios 1,10

Nota de autoría y uso de 
IA: el tema, el enfoque, las 
ideas y las conclusiones de 
este artículo son de mi au-
toría. Declaro por voluntad 
propia que utilicé una he-
rramienta de inteligencia 
artificial como apoyo en la 
organización del texto, la 
verificación de referencias y 
la corrección de estilo, bajo 
mi revisión y responsabili-
dad final.

Indivisa manent: 
El llamado a 
permanecer 

unidos
|    Por: Miguel Ángel Gurrola    |    Frankfurt, Alemania    |



PÁG. 10 PÁG. 11

1)  El Espíritu Santo ilumina nuestro corazón
El don de consejo es un hábito sobrenatural 

por el cual la persona humana, bajo la inspira-
ción del Espíritu Santo, decide rectamente, en 
los casos particulares, lo que conviene hacer en 
orden al fin último sobrenatural .

Sabemos cuán importante es, en los momen-
tos más serios y delicados, poder contar con las 
indicaciones de personas sabias y que nos apre-
cian. Ahora, a través del don de consejo, es Dios 
mismo, con su Espíritu, quien ilumina nuestro 
corazón, de tal forma que nos hace advertir el 
modo justo de hablar, de comportarnos y de 
seguir el camino de la salvación .

Es difícil a veces conciliar la suavidad con la 
firmeza, la necesidad de guardar un secreto sin 
faltar a la verdad, la vida interior con el apostola-
do, el cariño afectuoso con la castidad más exqui-
sita, ‘la prudencia de la serpiente con la sencillez 
de la paloma’ (Mt 10,16). Para tal conciliación se 
requiere la intervención del Espíritu Santo con 
el don de consejo .

2)  ¿Cómo actúa el don 
de consejo en nosotros?

El Santo Espíritu actúa 
desde el momento en 
el que lo invocamos y lo 
reconocemos alojado en 
nuestro corazón; es el 
¡amable huésped del alma! 
comienza inmediatamen-
te a hacernos sensibles 

a su voz y a orientar nuestros pensamientos, 
nuestros sentimientos y nuestras intenciones, 
de acuerdo a las grandes lecciones del amor 
de Dios. Al mismo tiempo, el Santo Espíritu 
nos conduce siempre a dirigir nuestra mirada 
interior hacia Jesús, como modelo de nuestro 
modo de actuar y de relacionarnos con Dios y 
con nuestros hermanos. Por lo tanto, el consejo 
es el don con el cual el Espíritu Santo capacita 
nuestra conciencia para hacer una opción concreta en 
comunión con Dios, según la lógica de Jesús y de 
su evangelio. De este modo, el Espíritu nos hace 
crecer interiormente en la comunidad, y nos ayu-
da a no caer en manos del egoísmo y del propio 
modo de ver las cosas. Así el Espíritu nos ayuda a 
crecer y también a vivir en comunidad. 

La condición esencial para conservar este don 
es la oración. Volvemos siempre al mismo tema: 
¡La oración! Es muy importante la oración. Apro-
vechemos cualquier momento para rezar, orar 
para que el Espíritu nos dé el don de consejo. 
En la intimidad con Dios y en la escucha de su 
palabra, poco a poco, dejamos a un lado nuestra 
lógica personal, impuesta la mayoría de las veces 
por nuestras cerrazones, nuestros prejuicios y 
nuestras ambiciones, y aprendemos, en cambio, a 
preguntar a Dios: ¿Qué quieres de mí?, ¿cuál es 
tu voluntad? De este modo madura en nosotros 
una sintonía profunda, casi connatural en el Es-
píritu y se experimenta cuán verdaderas son las 
palabras de Jesús que nos presenta el evangelio 
de Mateo: ‘No se preocupen ustedes de lo que 
van a decir o de cómo lo dirá; en aquel momento 
se les sugerirá lo que tienen que decir, porque no 
serán ustedes los que hablen, sino que el Espíritu 
de mi Padre hablará por ustedes” (Mt 10,19-20). 
Es el Espíritu quien nos aconseja, pero nosotros 
debemos dejar espacio al Espíritu, para que nos 
pueda aconsejar. Y dejar espacio es rezar, orar 
para que él venga y nos ayude siempre .

3)  Dimensión comunitaria del don de consejo
El don de consejo “no significa solamente 

recibir consejos, sino sobre todo saber discernir 

los caminos, orientar y escuchar, animarse a sí 
mismo y a otros, en fin, saber despertar la fe 
y la esperanza” . Como todos los demás dones 
del Espíritu, también el don de consejo cons-
tituye un tesoro para toda la comunidad cristiana. 
El Señor nos habla desde luego en la intimidad 
del corazón, pero también se dirige a nosotros a 
través de la voz y el testimonio de los hermanos. 
Es verdaderamente un don grande poder encon-
trar hombres y mujeres de fe que, sobre todo en 
los momentos más complicados e importantes 
de nuestra vida, nos ayudan a iluminar nuestro 
corazón y a reconocer la voluntad de Dios aquí y 
ahora .

4)  Efectos del don de consejo
La persona gobernada directamente por el 

Espíritu Santo parecería que no tiene ninguna 
obligación o necesidad de consultar sus asuntos 
con otros seres humanos. Sin embargo, ocurre 
precisamente lo contrario: Nadie es tan dócil y 
sumiso, ninguno tiene tan fuerte inclinación a 
pedir las luces de los legítimos representantes de 
Dios en la tierra (superiores, director espiritual, 
confesor, etcétera) como quienes están sometidos 
al don de consejo . 

Santa Teresa de Jesús aprendió que, cuando Dios 
le mandaba realizar alguna cosa, lo consultaba 

inmediatamente con su di-
rector espiritual, sin decir-
le que se lo había mandado 
el Señor (para no coaccio-
nar su libertad de juicio); y 
sólo después que su conse-
jero había decidido lo que 
a ella le convenía hacer, 
entonces le daba cuenta de 
la comunicación divina, ya 
que coincidían ambas co-
sas; y si no, pedía a Dios 
que cambiase el parecer 
del consejero espiritual, 
pero siempre obede-
ciendo a éste .

Algunas aplicaciones 
El don de pedir o dar un consejo consis-

te en hablar o escuchar, según correspon-
da, y permitir que cada persona encuentre 
la solución adecuada o el alivio que nece-
sita. Sería un grave error imaginarse que 
el consejero tiene la obligación de resolver 
todos los problemas que se le plantean y 
atender cada una de las necesidades. 
Prácticamente el buen conse-
jo llega por la acción del 
Santo Espíritu, cuando el 
que pide consejo abre 
confiadamente su 
corazón en el nombre 
de Dios y se deja 
iluminar, consolar, 
sanar y liberar con 
su gracia. Un buen 
consejo conduce 
a la persona para 
tomar decisiones 
excelentes.

El Salmo 16 nos 
invita a orar con estas 
palabras: “Bendeciré 
al Señor que me acon-
seja, hasta de noche me 
instruye internamente. 
Tengo siempre presente 
al Señor, con él a mi 
derecha no vacilaré” 

(vv 7-8). Que el Espíritu infunda siempre en 
nuestro corazón esta certeza y nos colme de su 
consolación y de su paz. Pidan siempre el don de 
consejo.

María, madre del buen consejo es invocada con 
gran fervor   para aprender de ella su apertura 
y disponibilidad a la luz del Divino Espíritu. En 
realidad, todo consejo de por sí es bueno, ya 
que debe orientar y llenar de fuerza y de paz el 
corazón de quien lo recibe. Con mayor razón, 
cuando acudimos a María como madre, experi-
mentamos la bondad de Dios y crecemos intensa-
mente en el amor. La madre del redentor sigue 
repitiéndonos lo que dijo a los que servían en 
las bodas de Caná: “Hagan lo que Jesús les diga” (Jn 
2,5). 

“Madre del buen consejo, ruega por nosotros”.

Puedes concluir con la si-
guiente oración:

María, madre del buen 
consejo,

ayúdanos a que, en el silencio 
de nuestro corazón,

lo único que busquemos sea  lo 
que Jesús quiere.

María, te agradecemos por la 
forma como nos aconsejas, con 
una gran suavidad y con una 

gran bondad.
Tú rompes nuestros planes, María,

porque quieres lo mejor de cada uno de tus hijos.
Danos un corazón manso y humilde,

de tal manera que estemos abiertos a tus consejos,
a todo lo que me enseñan mis hermanos,

a saber escuchar y aconsejar sin herir al prójimo,
aunque sean consejos fuertes, que nos lleven a la cruz.

Ayúdanos a acogerlos en nuestro corazón.
Que todo nos lleve a amar más a tu Hijo.

Que en cada oración salgamos
más y más deseosos de pertenecer totalmente a 

Cristo,
de convertir nuestros corazones a la 

pasión por el amor,
hacia el fuego inagotable de tu 

amor. Amén.  
(P. Álvaro Corcuera, LC)

SEGUIMOS EN MOVI-
MIENTO… Toma posesión 

el P. Jose Jesus Pascual de 
la capellanía San José de la 

División de Oriente

6. El don de consejo (tercer don)
|  Mons. Rafael Palma Capetillo  |

Reflexiones Mns. PalmaEL GOZO DE LA FEPÁG. 10
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Aspirantes a Diaconado Permanente: 

Una historia de Fe

AUTOBIOGRAFIA 
Mi nombre es Herminio Olmedo García, nací 

el 24 de diciembre del año de 1974 en la comu-
nidad de Ignacio Allende, municipio de Papantla, 
Veracruz, tierra totonaca y de gente trabajadora 
que me vio crecer. Soy hijo del sr. Mario Olmedo 
Pérez y de la Sra. Aureliana García Hernández, 
quien con su ejemplo de trabajo y humildad me 
enseñaron a luchar con honestidad y no apartar-
me nunca del camino de Dios, a ellos les debo 
la vida, el nombre y lo que soy. De mis padres 
aprendí el trabajo, la fe en Dios, la humildad y a 
no rendirme nunca. Desde niño aprendí lo que 
es la vida del campo, la escuela y el valor de la 
familia, desde niño aprendí lo que es ganarse el 
pan con esfuerzo y respetar a los mayores. Mis 
estudios de preescolar lo realicen en el centro 
de educación preescolar Rafael Rosas, la pri-
maria en la escuela primaria Ignacio Allende, la 
secundaria en la escuela telesecundaria Rubén 
Darío de la misma comunidad, la preparatoria 
en la ciudad de Papantla y la universidad en la 
ciudad de Teziutlán, Puebla.

Hombre de origen humilde, de palabra sencilla, 
de raíces totonacas, orgulloso de ser de Papantla. 
no tengo grandes títulos, pero tengo una historia 
que contar. Si Dios me ha dado la vida es para 
servir y si algo quiero dejar es el ejemplo de que 
con trabajo honrado y con fe se puede salir ade-
lante. Con esfuerzo y dedicación logre formarme 
como docente de educación preescolar, profe-
sión que abrazo con orgullo y con amor. Educar 
a los niños es mi mayor alegría, porque sé que 
en cada niño que enseño dejo una semillita de 
esperanza para el futuro. Dios me ha bendecido 
con una hermosa familia. Estoy casado con mi 
esposa Celia, mi compañera de vida, mi apoyo 
y mi fortaleza. Fruto del amor nos regaló a tres 
hijos que son mi orgullo y mi motor Ana Laura, 
Dalia Yazmin y Amado por ellos me levanto cada 
día y por ellos quiero dejar un buen ejemplo.

No tengo grandes riquezas, pero tengo lo que 
vale más: fe en Dios, amor por mi familia y amor 
a la educación.

Actualmente aspirante a diaconado perma-
nente y con la gracia de Dios quiero poner mi 
vida al servicio de la iglesia y la comunidad. Les 
pido oren por mí para que el Señor me conceda 
perseverancia, humidad y fidelidad en esta vo-
cación, y si es su santa voluntad me permita ser-
virlo como diacono. Que la Virgen María, madre 
de todos nosotros intercedan por mí.

AUTOBIOGRAFIA 
Soy aspirante al diaconado permanente, 

mi nombre es VICTOR MACAY SAUCEDO, 
67 años, nací el 25 de febrero de 1959, en 
Poza Rica, Ver., soy taxista. Mis padres EVEN-
ClO MACAY y Alejandrina Saucedo (finados), 
procreamos 5 hijos; Virginia, José Antonio, 
Apolonia, Evencio y Victor (yo, el menor), fe-
lizmente casado con Guadalupe Gomez Go-
dinez, 40 años de matrimonio, 2 hijas Lupita 
y Darinka, 3 hermosos nietos de 14,15 y 19 
años. Doy mi servicio a Dios, en la parroquia 
de San Judas Tadeo desde hace 27 años. Dios 
nos llamo a través de la Dinamica matrimo-
nial, allí nacimos, crecimos y coordinamos 9 
años, también damos pláticas prematrimo-
niales y sacramentales (bautizo, confirma-
cion, comunión). Tengo 17 años de celebra-
dor de la palabra, además somos ministros 
extraordinarios de la comunión desde el 
2011, instituidos por nuestro obispo Jose Tri-
nidad Zapata Ortiz.

Estos 4 años que llevamos de estudio y for-
mación, me han dado una visión más clara 
del compromiso y responsabilidad de lo que 
es y representa un diacono permanente para 
la diocesis y la parroquia, cada materia y 
maestros sacerdotes que nos han instruido, 
me dan la confianza, la fortaleza y las bases 
en este camino de servicio y caridad, los ta-
lleres del semestre pasado, que abarcaron 4 
areas, pastoral, espiritual, familiar y psicolo-
gica, me ayudaron impulsaron para enamo-
rarme mas de este proyecto diaconal, para 
continuar enfocado y decidido en el estudio 
y preparación.

Ruego a Dios padre por todos los aspirantes 
al diaconado, por sus familias y que permita 
que lleguemos a la meta juntos y unidos, que 
la Virgen Maria interceda por nosotros y por 
el proyecto del diaconado permanente por 
nuestro obispo Jose Trinidad Zapata, el padre 
Rafa y los sacerdotes maestros.

También agradezco al padre Jaime Viveros 
Perez, la invitación para integrarme a este 
proyecto, por todo su apoyo, comprensión y 
confianza en mi persona.

Me pongo siempre en las manos de Dios 
para que haga en mi su voluntad y me per-
mita ser dócil a la acción de el espíritu San-
to. Oren por nosotros que nosotros oramos 
siempre por ustedes. 

Dios nos ama y nos bendice con su amor

Hola, queridos "hermanos en la fe en Cristo bajo la 
mirada de María Santísima".

Mi nombre es José Luis Marín Olmos; mis pa-
dres, ya finados, fueron Luis Marín Medina y Olga 
Olmos Palafox. Actualmente tengo 56 años, nací un 
25 de febrero de 1970 y soy el cuarto hijo de ocho 
hermanos en total.

Vivo en mi comunidad El Jobo, perteneciente al 
municipio de Tlapacoyan. Aquí todos me conocen y 
me consideran una persona de confianza. Digo que 
todos me conocen porque soy de oficio peluquero, 
ambulante, acudo a los domicilios a ejercer mi pro-
fesión, a la cual considero honrada, misma que me 
permite solventar mis gastos. Además, por muchos 
años fue capillero y también 
rezandero comunitario, por 
gracia de Dios y María San-
tísima, está última actividad 
la sigo realizando con toda 
devoción en esos momentos 
difíciles que mis vecinos me 
requieren. Por eso digo que 
todos me conocen, me consi-
deran su amigo y me brindan 
su confianza.

Pertenezco a la Parroquia 
de Nuestra Señora de Guadalupe, El Cerrito, en la 
ciudad de Tlapacoyan, a cuyo cargo está el presbíte-
ro Aldegundo Luna Salazar. Además,

hace años tuve la oportunidad de colaborar con 
el padre José del Carmen Gándara, que en paz des-
canse y a quien recuerdo con cariño. Actualmente 
presto mis servicios como Ministro Extraordinario 
llevando la comunión a los enfermos en la parroquia 
ya mencionada.

Entres mis historias de vida, les comparto que si-
guiendo mi vocación hace ya varios años estuve en 
el Seminario por poco tiempo, pues debido a situa-
ciones tuve que dejarlo. Sin embargo, desde enton-
ces sentí un llamado vocacional a la vida consagra-
da, un llamado que no desapareció y que siempre 
estuvo presente en mí. Por este motivo, actualmente 
formo parte del grupo de Diaconado Permanente de 
nuestra Diócesis de Papantla. Un proyecto que ya 
lleva cuatro años preparándonos con la esperanza 
en Dios de terminar con éxito bajo la intercepción de 
la Siempre Virgen María.

Finalmente, agradezco al Presbítero Rafael Martí-
nez, director de este proyecto del Diaconado Perma-
nente, quien, en unión con nuestro Obispo José Tri-
nidad Zapata Ortiz, realiza un extraordinario trabajo.

Me pongo bajo las oraciones de la Iglesia (Pueblo 
de Dios) y que se haga la voluntad del mismo Dios. 
Amén.
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El Papa León XIV proclamó 
el año 2026 como un Año Ju-
bilar especial en conmemora-
ción del 800 aniversario de la 
muerte de San Francisco de 
Asís, en el que todo cristiano, 
«siguiendo el ejemplo del San-
to de Asís, pueda convertirse 
en un modelo de santidad de 
vida y un testigo constante de 
paz».

Durante este Año de Gracia, 
el Papa León invita a los fieles 
a la reflexión, la oración y la 
reconciliación, en consonan-
cia con el legado espiritual de 
San Francisco.

Indulgencia Plenaria del 
Año de San Francisco de 
Asís

El decreto del Papa concede, 
durante este Año Jubilar del 
10 de enero de 2026 al 10 de 
enero de 2027, la posibilidad 
de obtener la indulgencia ple-
naria.

Se concederá indulgencia a 
quienes participen en una pe-
regrinación a cualquier iglesia 
conventual franciscana o lu-
gar de culto en cualquier parte 
del mundo que lleve el nom-
bre de San Francisco o esté 
relacionado con él por cual-
quier motivo. Los enfermos, 
ancianos y cuidadores que no 
puedan salir de casa también 
pueden obtener indulgencia 
plenaria bajo las condiciones 
habituales, “si se unen espi-
ritualmente a las celebracio-
nes jubilares del Año de San 

Francisco, ofreciendo sus ora-
ciones a Dios Misericordioso, 
las penas o sufrimientos de su 
vida”.

La indulgencia plenaria se 
concede bajo las condiciones 
habituales: confesión sacra-
mental, comunión eucarísti-

ca y oración según las inten-
ciones del Santo Padre, con 
un corazón desprendido del 
pecado. También puede so-
licitarse en sufragio por las 
almas del Purgatorio. Pue-
den obtenerla los miembros 
de la Familia Franciscana, las 
comunidades eclesiales ins-
piradas en el carisma de San 
Francisco y todos los fieles. 
Durante el Año de San Fran-
cisco, basta con peregrinar a 
una iglesia franciscana o a un 
lugar de culto dedicado a San 
Francisco, participar en los ri-
tos jubilares o hacer una pau-

sa de oración y meditación, y 
concluir con el Padrenuestro, 
el Credo e invocaciones a la 
Santísima Virgen María, San 
Francisco, Santa Clara y los 
santos de la Familia Francis-
cana.

Así, este Año de San Francis-
co se presenta como un tiem-
po de favor, una gracia ofre-
cida a todos, para que —como 
desea el Papa— «renazcan en 
los corazones los sentimien-
tos de caridad cristiana hacia 
el prójimo y el auténtico deseo 
de concordia y de paz entre los 
pueblos».

800 Aniversario de la 
Muerte de San Francisco
• Celebramos El Año Jubilar En Honor a San Francisco

La Iglesia Católica y el mun-
do entero conmemoran el 
VIII centenario del Tránsi-
to de San Francisco de Asís, 
acontecido al atardecer del 3 
de octubre de 1226 en la Por-
ciúncula, la modesta capilla 
donde nació la familia fran-
ciscana. Este aniversario no 
celebra únicamente el final 
de una vida terrenal golpeada 
por la enfermedad y el des-
gaste apostólico, sino el naci-
miento a la eternidad de una 
de las figuras más fascinantes 
e influyentes de la cristian-
dad. En aquel otoño del siglo 
XIII, despojado de todo bien 
material y acostado sobre la 
tierra desnuda según su pro-
pia voluntad, Francisco pidió 
a sus hermanos que cantaran 
el Cántico de las Criaturas y 
acogió con paz el llamado de 
la “hermana muerte corpo-
ral”. Su partida no representó 
el ocaso de un hombre, sino 
la consumación de una exis-
tencia entregada por entero a 
la imitación radical de Jesu-
cristo, marcando un hito es-
piritual cuyo eco resuena con 
fuerza inquebrantable ocho 
siglos después.

Desde una perspectiva his-
tórica, la irrupción de Fran-
cisco de Giovanni di Pietro 

Bernardone en la Europa 
medieval transformó profun-
damente las estructuras de la 
época. En un tiempo caracte-
rizado por el auge del comer-
cio urbano, la acumulación de 
riquezas, la consolidación de 
las clases burguesas y la deca-
dencia de ciertas institucio-
nes eclesiales, el hijo del prós-
pero comerciante de telas de 
Asís eligió un camino a con-
tracorriente. Al despojarse de 
sus vestiduras ante el obispo 
Guido y renunciar a la heren-
cia paterna, Francisco no en-
cabezó una revuelta contra la 
jerarquía, sino que propuso 
una reforma interior nacida 
del Evangelio puro y duro. 
Junto a la primera comunidad 
de hermanos menores, llevó 
la fe fuera de los muros de los 
monasterios continentales 
para insertarse en el corazón 

de las ciudades populosas y 
atender a los marginados, par-
ticularmente a los leprosos. 
Su audacia histórica se exten-
dió al ámbito de la diploma-
cia y el diálogo interreligioso 
cuando, en plena época de las 
Cruzadas, viajó en 1219 hasta 
Egipto para entrevistarse con 
el sultán Al-Kamil en un gesto 
inédito de paz, fraternidad y 
respeto mutuo.

En el plano cultural, el le-
gado de San Francisco rede-
finió las artes, la literatura y 
la relación de la humanidad 
con la creación. El Cántico 
del Hermano Sol, considerado 
uno de los primeros grandes 
textos poéticos escritos en 
lengua vulgar italiana, inau-
guró una nueva forma de sen-
sibilidad artística y literaria al 
hermanar al ser humano con 
las estrellas, el fuego, el agua 

y la tierra. El Pobrecillo de 
Asís democratizó la vivencia 
de la fe e impulsó tradiciones 
de profunda huella popular, 
como la invención del Belén o 
Pesebre en la cueva de Greccio 
en 1223, que humanizó la ce-
lebración de la Natividad e in-
fluyó decisivamente en la ico-
nografía cristiana posterior. 
Artistas de la talla de Giotto, 
Cimabue y Pedro Pablo Ru-
bens plasmaron en lienzos y 
frescos el dramatismo y la ter-
nura de su vida, convirtiendo 
la simplicidad franciscana en 
una fuente inagotable de ins-
piración que moldeó la cul-
tura occidental y sirvió como 
antecedente del humanismo.

Teológicamente, el Tránsi-
to de San Francisco celebra 
la cima de una espiritualidad 
marcadamente cristocéntrica 
e incarnacional. Dos años an-

tes de su muerte, en el monte 
La Verna, Francisco recibió en 
su propio cuerpo los estigmas 
de la Pasión, convirtiéndose 
en el primer santo estigmati-
zado registrado en la historia 
de la Iglesia y en una imagen 
viva de Cristo crucificado (Al-
ter Christus). Su teología, vi-
vida más con el corazón y el 
testimonio que con grandes 
tratados académicos, demos-
tró que la pobreza no era un 
mero rechazo a las riquezas, 
sino una condición indispen-
sable de libertad para acoger 
la gracia divina y reconocer 
a Dios como único Padre. Al 
llamar “hermanos” y “her-
manas” a las criaturas y a la 
propia muerte, San Francisco 
articuló una visión teológica 
de fraternidad universal don-
de el cosmos completo es un 
templo que alaba al Creador, 
una intuición teológica que en 
nuestros días cobra renovada 
vigencia y sirve de inspiración 
doctrinal para la doctrina so-
cial y ecológica de la Iglesia 
conteporánea.

“Ocho siglos después, el 
hombre de Asís continúa re-
cordando a la Iglesia que la 
santidad consiste en dejar 
que Cristo transforme com-
pletamente la propia vida”

San Francisco de Asís: 
el pobrecillo que revolucionó 

la Fe y la historia
|   Por: Seminarista Xavier Pardiñas   |
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HECHOS
¡Qué título tan raro de 

este mi artículo!, podría al-
guien pensar. Obviamente, 
en tiempos de Jesús, nadie 
se imaginaba lo que esta-
mos viviendo hoy en todos 
los aspectos, sobre todo en 
los adelantos tecnológicos. 
No sólo no había Inteli-
gencia Artificial, pues ni si-
quiera tenían luz eléctrica; 
mucho menos celulares, au-
tomóviles y cosas parecidas. 
Sobre todo en lo cultural, 
su época era muy diferente. 
Sin embargo, su ejemplo y 
su palabra nunca han per-
dido actualidad, ni ahora. 
El es la perfección huma-
na por excelencia. Amar a 
Dios y al prójimo como a 
uno mismo, no pasan de 
moda, sino que son el crite-
rio para discernir qué de la 
IA nos sirve y qué nos per-
judica. La IA no es el nuevo 
ídolo, ante el cual se rin-
de todo mundo, sino una 
creación humana, que debe 
servir para que las perso-
nas crezcan en humanidad, 
y no se esclavicen a lo que 
dice la IA.

Hace más de cuarenta y 
cinco años, escribí mi tes-
tamento, no porque tenga 
muchos bienes que repar-
tir, pues he decidido vivir 
con apenas lo necesario, 
sino para expresar lo más 
importante de mi experien-
cia de vida. Escribí: “Estan-
do próximo a cumplir cuaren-
ta años y sabiendo que el Señor 
en cualquier momento me pue-
de decir “Ven”, quiero expre-
sar lo siguiente: ¡¡¡ VALE LA 
PENA HACERLE CASO AL 
SEÑOR !!! Lo que El nos dice 
y el camino que El nos propone 
es el medio más seguro para ser 
feliz, para ser alguien, para 
que la vida tenga sentido. De 
esto me he convencido por ex-
periencia de mi propia vida. 
Y como he tenido oportunidad 
de conocer a mucha gente en 
un nivel muy profundo, puedo 
decir con toda seguridad que, 
mientras alguien no se decida 
a hacerle caso al Señor, mien-
tras no acepte practicar su Pa-
labra, nunca va a encontrar la 
paz interior total, nunca va a 
ser plenamente feliz, por más 
cosas, dinero o experiencias 
sensibles que pueda tener.

A la vez, puedo decir que 
cuando me he dejado llevar por 
el medio ambiente o por mis 
propias inclinaciones, y no he 
vivido conforme a su Palabra, 

me he sentido triste, solo, an-
gustiado, con temor y sin paz 
interior. Pero El me compren-
de más que yo a mí mismo; me 
da nuevas fuerzas y, con El, 
voy luchando y triunfando.

Por experiencia de mi vida, 
puedo asegurar que VALE LA 
PENA HACERLE CASO AL 
SEÑOR. Cómo quisiera que 
todo el mundo conociera a Je-
sús, que hiciera la experiencia 
de dejarse conducir por El... 
Toda su vida cambiaría. Y 
para quien no me crea, sólo le 
sugeriría que hiciera la prue-
ba”. Lo que entonces escri-
bí, lo sostengo hasta la fe-
cha.

ILUMINACION 
El Papa León, en la con-

clusión de su gran encíclica 
Magnifica Humanitas, en 
que insiste en el seguimien-
to de Jesús como criterio 
para nuestra vida, afirma:

“La verdad que no debemos 
perder es la de Dios y la del ser 
humano, tal como Cristo nos 
la ha revelado” (237). “¡In-
virtamos en la educación que 
empieza por nosotros mismos! 
Todos necesitamos formarnos 
para vivir en el mundo digital 
de manera humana, como par-
te integrante de la educación 
en la fe y en la vida virtuosa 
del Evangelio” (238). “En la 
fidelidad humilde de cada día, 
también el tiempo de la 
IA puede ser un paso en 
el que el Espíritu haga 
madurar la civilización 
del amor en nuestras 
vidas; el Señor sigue 
haciendo nuevas to-
das las cosas y man-
tiene abierta para 
cada época la po-
sibilidad de con-
vertirse en histo-
ria de salvación 
a la luz de la 
Encarnación” 
(245).

“En el cen-
tro está el 
misterio de 
la Encarna-
ción: el Verbo se 
hizo carne y puso 
su morada entre 
nosotros. La car-
ne del Hijo, po-
bre y vulnerable, 
evoca la carne de 
tantos hermanos y 
hermanas despoja-
dos de su dignidad y 
reducidos al silencio. 
El Padre nos muestra 
la verdadera humani-
dad de una vida que 

se realiza en la apertura y en 
la comunión, hasta el punto 
de hacernos desear que su vo-
luntad se cumpla en la tierra 
como en el cielo” (231).

“En las promesas del tran-
shumanismo y de algunas co-
rrientes posthumanistas, que 
persiguen una humanidad 
potenciada y casi desencarna-
da, reconocemos un deseo que 
nos interpela: la necesidad de 
una vida más plena, menos 
expuesta a la fragilidad y al 
sufrimiento. Pero la Encarna-
ción abre un camino diferente. 
Mientras las ideologías anti-
guas y nuevas empujan al hom-
bre a la superación técnica del 
límite y a elevarse por encima 
de los demás para afianzar un 
dominio, el misterio del Hijo 
de Dios que entra en 
nuestra condición 
narra un movi-
miento opues-
to: el Dios 
vivo que 
desciende a 
nuestra his-
toria para 
liberarnos 
de toda es-
c l a v i t u d , 
asume nues-
tra debilidad 
y la transfor-
ma en lugar 
de salva-

ción” (232). 
“La unión con Cristo es al 

mismo tiempo unión con to-
dos los demás a los que él se 
entrega” (234). “Y mientras 
las nuevas redes económicas y 
tecnológicas pueden generar 
exclusión, aislamiento y de-
pendencias, la Iglesia, alimen-
tada por la Eucaristía, está 
llamada a hacer visible otro 
tipo de medida, custodiando 
los vínculos, devolviendo la 
voz a los invisibles y orientan-
do los procesos hacia la digni-
dad de las personas” (235).

ACCIONES
Acerquémonos más a Je-

sús, y El nos hará seres más 
humanos. Meditemos su 
Palabra, platiquemos con 
El en la oración, recibamos 

su gracia en los sacra-
mentos y hagamos 

lo que podamos 
para estar cer-
ca de quienes 
sufren física o 
moralmente.

JESUCRISTO Y LA IA
+ Felipe Arizmendi Esquivel

Obispo Emérito de SCLC
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